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La Biblia nos advierte que en los últimos días en que vivimos habrá muchos falsos 
Cristos, aquellos que dicen ser Cristo, pero que son impostores. Jesús dijo: "Mirad que 
nadie os engañe. Porque vendrán muchos en mi nombre, diciendo: Yo soy el Cristo; Y 
engañará a muchos "(Mateo 24: 4-5). Nosotros que profesamos ser cristianos debemos 
tener cuidado. Debemos tener mucho cuidado de no ser engañados. Nuestra vocación es 
confiar, amar y seguir al verdadero Cristo y sólo a El. Puede que no tengamos nada que 
ver con los falsos Cristos que son tan numerosos en nuestros días. 

Sabemos de esa clase de Cristos de los cultos y de otras religiones. Que es un hombre 
bueno, un profeta, la primera creación de Dios, o creado por Dios, un gran espíritu, una 
idea Divina, o incluso un dios mismo. Y por tales descripciones sabemos no es el Dios 
verdadero y eterno. Que donde dicen que el recibe su existencia de otro que es mayor 
que él, no es el Cristo de la Biblia. No somos engañados por esta clase de Cristo. Pues 
asi son el Cristo falso. 

Conocemos a el Cristo del Catolicismo Romano. Ellos profesan que Él es Dios 
verdadero. Que el sufrió y murió por el perdón del pecado, de todos. Que Se levantó de 
nuevo, ascendió al cielo y vuelve. Pero que en la práctica del creer y el actuar diario, él 
no es un Salvador completo. Porque por eso dicen ellos que su Cristo (el de los 
Semipelagianos o católicos romanos) no puede salvar a los pecadores sin sus propias 
buenas obras y la intercesión de los sacerdotes. Por tanto, ese no es el Cristo de la Biblia. 
No somos engañados por este Cristo, ese es un Cristo falso. 

Hay, sin embargo, otro Cristo falso que es mucho más peligroso que el Cristo de los 
cultos y el Cristo del catolicismo romano. Él ha engañado a la gente durante muchos 
años y sigue engañando a millones. Este Cristo es tan peligroso que, si fuera posible, 
engañaría a los mismos elegidos (Mateo 24:24). Y se trata del “Cristo del 
Arminianismo”. 

Este falso Cristo es extremadamente peligroso porque en muchos sentidos él parece ser 
el Verdadero Cristo. Dicen que el presentado por su doctrina religiosa Sinergista, es 
Dios verdadero, igual al Padre y al Espíritu Santo. Dicen que murió en la cruz para 
salvar a todo el mundo. Incluso dicen que él salva por su gracia sola, sin la obra del 
hombre. Y que aparentemente, ese su Cristo no tendrá nada que ver con el Cristo de los 
cultos y el Cristo del Catolicismo Romano. 

¡Pero ten cuidado! ¡Ten cuidado! El Cristo del Arminianismo no es el Cristo de la 
Biblia. ¡Que no te engañen! 


1. El Cristo del Arminianismo - ama a cada persona individual en el mundo y desea 
sinceramente su salvación. 


El Cristo de la Biblia - ama y desea fervientemente la salvación de sólo aquellos a 
quienes Dios ha escogido incondicionalmente para la salvación. (Salmo 5: 5, Salmo 
7:11, Salmo 11: 5, Mateo 11:27, Juan 17: 9-10, Hechos 2:47, Hechos 13:48, Romanos 
9: 10-13, Romanos 9: 21-24, Efesios 1: 3-4) 

2. El Cristo del Arminianismo - asegura la salvación a todo pecador siempre y cuando 
sea en los términos de su doctrina y promete que hara todo lo posible para llevarlos a 
la salvación, a través de este medio según dicte “su sinergismo”. Con lo cual, incluso, 
con todo, esta su aseveración y trabajo a menudo, dicen se frustran, porque muchos se 
niegan a suscribirse a su religión. 

En contraste, el Cristo de la Biblia - efectivamente llama a Él solo a los elegidos y 
soberanamente los trae a la salvación. Ninguno de ellos se perderá. (Isaías 55:11, Juan 
5:21, Juan 6: 37-40, Juan 10: 25-30, Juan 17: 2, Filipenses 2:13) 

3. El Cristo del Arminianismo - no puede regenerar y salvar a un pecador que primero 
no escoge a Cristo con su "libre albedrío". Puesto que afirman que todos los hombres 
tienen un "libre albedrío" por el cual pueden aceptar o rechazar a Cristo, pero que de 
todas formas serán todos salvos. Y que ese "libre albedrío" no puede ser violado por 
Cristo. 

El Cristo de la Biblia no es Arminiano - porque regenera y decide soberanamente 
sobre el pecador elegido, porque antes de creer todo humano esta sin la regeneración, y 
sin la cual el pecador esta espiritualmente muerto, por lo cual, no puede escoger a 
Cristo, deibido a que el autor y consumador de la fe es Jesucristo no el hombre Hebreos 
12:2. La fe no es la contribución del hombre a la salvación sino el don de Cristo que Él 
soberanamente imparte siempre primero sobre la elección, la regeneración, la 
Santificación y la Perseverancia como dice Filipenses 1:6. (Juan 3: 3, Juan 6:44 y 65, 
Juan 15:16, Hechos 11:18, Romanos 9:16, Efesios 2: 1, Efesios 2: 8-10, Fil. 1:29, Hebr 
12 : 2 ) 

4. El Cristo del Arminianismo - murió en la cruz por cada persona individual, pero el 
que se hace realmente salvo asi mismo, no es el que cree en la obra de la cruz de Crsio 
sino el que decide y confia en su propia resolución, mediante su actividad humana 
inconversa de aceptar creer. Por tanto la muerte, de Cristo, (en el arminianismo) es 
aparte de la elección del hombre, y esta no fue capaz de salvar realmente a nadie, que 
porque muchos por los cuales murió siguen estando perdidos, a menos de que decida su 
humanidad a favor de la Gracia. 

En cambio el Cristo de la Biblia - murió sólo por el pueblo elegido de Dios y por lo 
tanto obtuvo la salvación de todos aquellos por quienes murió. Su muerte fue una 
satisfacción sustitutiva que realmente quitó la culpa de su pueblo elegido. (Lucas 19:10, 
Juan 10: 14-15 y 26, Hechos 20:28, Romanos 5:10, Efesios 5:25, Hebr. 9:12, I Pedro 
3:18) 

5. El Cristo del Arminianismo - pierde a muchos a quienes ha "salvado" porque no 
continúan en la actividad de su sinergismo religioso rigurosamente. Incluso si les da 



"seguridad eterna", como algunos dicen, esa seguridad no se basa en su voluntad o 
trabajo, sino en la elección que el pecador hizo cuando aceptó a Cristo (pietismo). 

En cambio el Cristo de la Biblia - conserva a su pueblo elegido para que no puedan 
perder su salvación, sino que perseveren en la fe hasta el fin, porque Dios produce en 
ellos todas las obras Isaias 26:12. Él los preserva por la soberana voluntad soberana de 
Dios, el poder de Su muerte y la poderosa obra de Su Espíritu. (Juan 5:24, Juan 10: 26- 
29, Romanos 8: 29-30, Romanos 8: 35-39, 1 Pedro 1: 2-5, Judas 24-25) 

Como puede ver, el lector; aunque el Cristo del Arminianismo y el Cristo de la Biblia 
parecen al principio parecer lo mismo, son muy diferentes. Uno es un falso Cristo. El 
otro es el verdadero Cristo. Uno es un Cristo débil e indefenso que se inclina ante el 
soberano "libre albedrío" del hombre. El otro es el Señor reinante que quiere lo que 
quiere y realiza soberanamente todo lo que quiere. Romanos 9:16.18 

Estimado lector; Si tu crees y has servido como esclavo siervo fiel, al Cristo del 
Arminianismo, mira el hecho de que no diakonisas al Cristo de la Biblia, sino a un 
yugo de doctrina sinergista (Sin=Con Argón=esfuerzo de obras). ¡Todo porque, te han 
engañado con los falsos Cristos Mateo 24:23-26. ! Estudia por eso; solamente las 
Escrituras y aprende del Verdadero Cristo. Ora por la Gracia para ser guiado al 
arrepentimiento Romanos 2:4, 2Corintios 7:10 y confiar en Cristo como su soberano 
Salvador. Gálatas 2:20 Efesios 5:2. 
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